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			Dedicado a quienes creen que no se dejan caer

			y buscan esas segundas oportunidades

		

	
		
			Capítulo 1

			Inglaterra, 1792

			A pesar de ser huérfana desde que era una bebé, la vida de Ginebra en el convento de Santa Catalina no había sido del todo trágica. Allí creció bajo el cuidado —a veces estricto— de la reverenda madre Theresa, la abadesa. Sin embargo, Gini, como la llamaban debido a su nombre tan particular, nunca renegó de la atención y la educación que recibió, por lo que le tenían un especial cariño.

			Aunque no conoció a su madre ni tenía idea de quién pudo ser, fue esa misma mujer quien, en la única nota que dejó en la canastilla cuando la abandonó en la puerta del convento, pidió que la llamaran «Ginebra», como su bebida favorita. Aparte de eso, no indicó quién era ni si algún día iba a volver por ella.

			Esto solo hizo intuir a la superiora que su madre era una de esas mujeres que disfrutaban de embriagarse, y bien podría tratarse de una de las «trabajadoras» del prostíbulo más famoso de Wakefield. La comunidad religiosa repudiaba ese infame negocio de la venta de placer, causa de que hubiera tantos huérfanos en la zona. Cuando los abandonados eran niños, se los enviaba al monasterio de San Gillian; cuando eran niñas, terminaban siendo acogidas por el convento, donde se las educaba de acuerdo con las normas religiosas.

			No obstante, al llegar a la mayoría de edad, estas debían tomar una decisión: contraer matrimonios arreglados, por lo general con hombres viudos adinerados a quienes les encantaba tener esposas jóvenes, reservadas y sumisas; volverse institutrices o tomar los hábitos. Este era el caso de Ginebra, que estaba por cumplir dieciocho años.

			La opción para ella fue el matrimonio. La propuesta llegó de parte del barón lord Foley, lo que la madre superiora se encargó de informarle. La abadesa deseaba que considerara esa oportunidad que, según ella, había buscado especialmente para Ginebra, aunque la joven no conocía en nada la apariencia del caballero.

			

			A lo largo de su estadía en el convento había sido testigo de innumerables matrimonios concertados por la misma abadesa a cambio de «importantes donaciones» que mantenían el funcionamiento del orfanato, permitiendo seguir acogiendo a más huérfanas. Esto constituía un círculo vicioso que involucraba la devoción, la fe, la caridad y, sobre todo, la valiosa conveniencia.

			Ginebra era consciente de que esa era la parte final de lo que significaba la gran caridad de la superiora. En su interior, anhelaba formar la familia que nunca tuvo, y quizá hacer las cosas mejor de lo que su madre nunca procuró. A esas alturas de su vida, ya no tenía deseos de buscarla, y en su corazón no albergaba ningún resentimiento. 

			Lejos de anhelar a esa mujer desconocida, había decidido convertirse en una mejor persona.

			—¿Estás segura de tu decisión? —le preguntó la hermana Francesca, quien por lo general asumía el papel de madre protectora y esperaba que, en el fondo, las jóvenes se quedaran y consagraran sus vidas al servicio del Señor.

			Al momento de hacerle la pregunta, Ginebra se encontraba también en presencia de la superiora, quien la miraba en silencio, permitiendo que esta respondiera a la última apelación de la hermana Francesca, que era casi tan anciana como la abadesa y, a diferencia de ella, creía que los matrimonios eran un desperdicio de almas serviciales.

			—Sí, madre —respondió Ginebra con determinación.

			La hermana Francesca la miró, suspirando con un leve atisbo de desilusión. 

			—Entonces lo has decidido —dijo, y tras despedirse con una reverencia de la abadesa, salió de la oficina a grandes zancadas.

			—No te preocupes, ya la conoces. Si fuera por ella, todas envejecerían aquí —comentó la madre superiora una vez que la hermana se fue.

			—¿Ella conoce a lord Foley? —preguntó Ginebra, con curiosidad.

			—Todas lo conocemos. Es un buen hombre. No te preocupes —respondió la abadesa, sonriéndole.

			Ginebra no dudó de ello. Si bien era flexible en cuanto a los arreglos, la abadesa también se aseguraba de que fueran beneficiosos.

			—Pero yo no. ¿Cree que le agradaré? —adujo Gini.

			—Ningún caballero duda de mi buen criterio, y estoy segura de que te hemos preparado muy bien en lo más importante. Estimo que harás feliz al barón —repuso.

			Ginebra sonrió, mostrando una emoción que solo se evidenciaba en su rostro complaciente. No obstante, a pesar de su decisión, era imposible no sentir un cierto temor ante el nuevo futuro que le aguardaba fuera de los muros del convento, el único hogar en el que había estado. 

			Lo cierto era que no conocía al señor Foley, pero sí las intenciones disfrazadas de buenas oportunidades que muchos de esos hombres escondían bajo la manga. Sin embargo, ella sabía a qué atenerse.

			—Así lo haré, reverenda madre —respondió, sintiendo una mezcla de nerviosismo y determinación.

		

	
		
			

			Capítulo 2

			—No puedo creer que pronto te irás de aquí, Gini —manifestó Susy, su más entrañable compañera en el orfanato.

			Susan había llegado al convento unos meses antes que ella, lo que las hacía bastante afines al tener casi la misma edad.

			—Eso creo.

			—Debes estar muy emocionada. Siempre has sido la favorita de la madre superiora.

			—Eso no es cierto —susurró azorada Ginebra—. Tampoco digas esas cosas en voz alta —la riñó, aunque no con mala intención; luego se arrepintió al ver la cara de congoja de Susy.

			—Lo siento, no creo que sea algo malo.

			—Lo sé, pero la mayoría piensa así, y no es verdad. La madre Theresa solo hace lo que debe con cada una de nosotras.

			—Sí, todas lo sabemos, así que pronto nos llegará también nuestro turno —adujo Susy, sonriendo ampliamente.

			—Llegará, no te preocupes —le dijo Gini, acariciando la mejilla de su entrañable amiga, quien destacaba por su piel tan blanca como el nácar y su cabellera pelirroja.

			—Solo trato de ser optimista. No soy tan hermosa como tú.

			—Es porque no lo necesitas. Tú de verdad eres encantadora y sé que habrá alguien dispuesto a sacarte de aquí.

			—Tienes razón, ya llegará mi momento —admitió Susan con optimismo.

			—Deberíamos ir a la cocina o pensarán que nos estamos escapando de nuestra responsabilidad —manifestó Ginebra, mostrando entusiasmo.

			—Es cierto.

			Susan le sonrió, agarrando su mano para arrastrarla hacia el edificio donde se encontraba la cocina. Como huérfanas, recibían cuidados y atención, pero al igual que muchas de las hermanas del convento, aprendían a desempeñarse en toda clase de quehaceres domésticos. Ella y su inseparable compañera estaban asignadas a ayudar en la cocina y a servir las mesas.

			Luego de terminar sus labores, se despidieron de la hermana Reese, a quien llamaban «la gendarme de la cocina», y se fueron a cenar al refectorio. Después, llegó el momento de ir a la abadía a ofrecer sus últimas oraciones antes de ir a dormir. 

			La petición de Ginebra en ese momento y en sus siguientes rezos no fue para ella, sino para su amiga Susan, a quien le angustiaba dejar sola.

			***

			Dos semanas después, la noticia de la llegada de lord Foley para recoger a su nueva esposa no se hizo esperar y se regó por todos los rincones y pasillos del convento. Esto siempre era un acontecimiento. Cuando una chica era elegida para contraer nupcias, significaba una nueva oportunidad.

			

			El arribo del barón llenó de nervios a Ginebra, quien, a pesar de ello, poco a poco se había ido acostumbrando a la idea. Sin embargo, la sensación de vacío que le provocaba tener que separarse para siempre del lugar donde le dieron cobijo comenzó a agrandarse en su pecho y a presionar su estómago con un dolor que se acrecentó con los días.

			Lord Foley llegaría en la tarde y, a diferencia de otros casamientos, había pedido que la ceremonia se realizara en su iglesia privada de Sandringham, en Norfolk, donde tenía su residencia permanente. Además, sería una boda privada, dados los antecedentes de la futura novia. La madre superiora, al principio, no estuvo de acuerdo, ya que consideraba que las señoritas debían salir debidamente casadas de su establecimiento religioso; sin embargo, no pudo oponerse a la decisión del barón, puesto que este donó una opulenta dote que hizo imposible decirle que no.

			De ahí que él mismo fuera a recogerla para llevársela, o eso esperaban todas, incluido el sacerdote que se había quedado con ganas de oficiar la boda. No obstante, Ginebra no se sentía bien y, dos días atrás, había estado sintiendo agudos dolores en su estómago, además de constantes náuseas y vómitos que la habían ido deshidratando hasta el punto del colapso, razón por la cual la madre superiora le ordenó que descansara y decidió enviar un aviso al barón para advertirlo de la contrariedad. La puerta de su pequeña celda se abrió y Susan entró, llevando una bandeja con la medicina enviada por el herbolario.

			—Es una pena que te estés sintiendo mal —le dijo, acercando a ella la taza con la  infusión—. Aquí tienes. Necesitas estar bien para cuando llegue el barón —añadió su amiga, ayudándola a incorporarse para que pudiera tomarse la medicina que la haría sentir mejor.

			—Gracias —le respondió Ginebra, sonriéndole con el rostro bañado en sudor.

			Sin embargo, después de haberla tomado, su mundo pareció dar vueltas. Solo pensó en aguantar y mejorarse pronto, aunque esta idea se desvaneció de su cabeza, como si cayera perdiéndose en una densa y profunda oscuridad.

			***

			Cuando Ginebra despertó, con el cuerpo adolorido pero con plena conciencia, había transcurrido un día y medio desde su desmayo. Para ella, abrir los ojos significó una victoria, porque no había sucumbido a la muerte, como había temido en sus momentos de extrema debilidad. 

			Sin embargo, mientras en su semblante se dibujaba una sonrisa alegre y demacrada, esta no era compartida por el médico del pueblo, la monja ayudante de la enfermería y, mucho menos, por la madre superiora, quien la observaba con una expresión tétrica y amargada. 

			Por dentro, Ginebra pensó que debía verse espantosa, y eso la llevaba a temer que se convertiría en una esposa fea a la que terminaría repudiando lord Foley.

			—Yo me repondré, madre. Milord puede estar seguro de ello —dijo con su voz desgastada.

			

			—Nada de eso —respondió la abadesa, poniéndose en pie y haciendo salir a todos.

			—Comprendo que esté enojada por enfermarme de repente...

			—No es contigo con quien estoy molesta, Ginebra. Es con esa malagradecida —exclamó, y esa insólita expresión sumió a Ginebra en la angustia—. Así que olvida que te casarás con el barón Foley.

			—¿A qué se refiere?

			—Alguien te ha robado la oportunidad de forma vil, Ginebra. A eso me refiero —respondió la abadesa, espantándola sobremanera—. Descansa; por lo menos, la hermana Francesca estará feliz de que te quedes a su lado.

			Ella no dijo nada ante esa revelación, pero le dolió que se hubiese cancelado el compromiso. O eso era lo que temía en su ignorancia de los hechos, pues nadie se atrevía a decirle la verdad. Así que, por el momento, se resignó. 

			Dos días después, cuando estuvo convaleciente y logró poner un pie fuera de la litera sin caerse por la debilidad y el mareo, la misma abadesa se lo comunicó. Entonces comprendió la razón por la cual ya no se encontraba su querida Susan en el convento. 

			Esa verdad rompió su corazón en dos pedazos que se le harían imposibles de juntar.

		

	
		
			Capítulo 3

			Ginebra estuvo muy aturdida durante varios días luego de recibir la noticia. En su interior seguía preguntándose por qué su entrañable amiga Susy había hecho tal cosa, exponiéndose y defraudando a todos, especialmente a ella. 

			Se descubrió que su apreciada amiga había estado colocando gotas de aceite de ricino en sus bebidas y comidas, provocándole un malestar que casi la llevó a la muerte. En medio de todo, Ginebra no le guardaba rencor y, al menos, esperaba que fuera feliz.

			Durante su convalecencia, Susan aprovechó que lord Foley se había hospedado en su propiedad de Wakefield y lo visitó a escondidas. Le mencionó que su prometida no se encontraba en condiciones de contraer nupcias con él y que la habían mandado en su lugar. 

			Lo que sucedió después, para que el barón decidiera desposarla, nadie lo sabe. Solo ellos, pues la aceptó sin reparos. Así, ella ya se encontraba viviendo en su mansión, muy lejos de allí.

			—¿Todavía sigues pensando en lo mismo, Gini? —le preguntó la hermana Francesca.

			Las dos iban en la carreta, y esta guiaba al caballo. Era día de mercado, y le había pedido que la acompañara. Ginebra aceptó. Había pasado un mes desde aquel incidente, y el mismo tiempo sin salir del convento. Además, la hermana se mostró muy contenta cuando le manifestó su deseo de tomar los hábitos.

			Ella no estaba del todo convencida, pero tampoco quería entusiasmarse con un futuro diferente. No tenía nada de qué lamentarse de su vida en el orfanato ni en el convento. Además, no creyó que tuviera una segunda oportunidad, y el nombre de Susy jamás volvió a mencionarse junto a posibles nuevas peticiones de enlaces; fue una orden de la madre Theresa que todos cumplieron a rajatabla, no solo por lo que le había hecho, sino por la vergüenza e indignación que había causado en el convento. Ni siquiera ella sabía cómo evitaron que se convirtiera en un escándalo, y tampoco quería preguntar.

			

			—No, hermana Francesca. Solo estoy encantada con el paseo; ya extrañaba tomar un poco de sol.

			—En eso estamos de acuerdo, ya casi pareces un fantasma —se burló la mujer mayor, haciéndola reír.

			Por lo general, todas le tenían un cierto temor respetuoso por considerarla demasiado estricta en su servicio devoto al Señor. Algunas tomaban su legalismo como parte de su fe acérrima y casi ciega.

			Ginebra pensaba que les faltaba conocerla bien, pues en el fondo tenía su lado amigable. Ella volvió a reírse con sus palabras, notando que esto la complacía, poniéndola de mejor humor.

			Llegaron temprano al mercado, lo que les favoreció para comprar todos los víveres y granos que iban a buscar.

			—No te distraigas, Ginebra —le llamó la atención porque se entretenía con facilidad.

			Tras terminar de recoger todas las provisiones, dejaron la carreta guardada y se dedicaron a la otra parte de la lista, que consistía en encargos de la madre superiora en la zona de casas de costura.

			Allí se encontraban, y debido a que las indicaciones de la superiora siempre eran estrictas en cuanto a metrajes y medidas, el asunto llevaba algo de tiempo.

			—¿Puedo salir un momento? —le preguntó.

			Francesca suspiró hondo antes de asentir.

			—Ve, pero no te alejes mucho.

			—Así lo haré, hermana —dijo Ginebra sonriendo.

			Ella, de inmediato, comenzó a caminar, observando las vitrinas de las diferentes tiendas de ropa, hasta que se detuvo frente a una donde estaban exhibidos vestidos de novia. Esa visión le arrugó un poco el corazón, por lo que decidió moverse a la del frente, donde se exponían bonitas y pomposas prendas de vestir.

			Wakefield no era una ciudad grande, pero su comercio crecía con los años, modernizándose constantemente. Ginebra se entretuvo frente a una de las vitrinas, observando un hermoso traje de gasa, hasta que se distrajo al escuchar una risa que le pareció familiar. 

			Caminó hasta la puerta de la tienda, que se abrió en el momento en que la regente despedía a una linda jovencita, ataviada con un vestido de un color rosa fuerte y una inconfundible melena larga y rojiza, acompañada de dos damas que llevaban sus bolsas.

			—¿Susan? —preguntó, llamando la atención de la joven cliente, quien, al mirarla, abrió los ojos con horror, como si viese un fantasma.

			«Es ella», se dijo Ginebra, que no necesitaba corroborarlo; por más atavíos y arandelas que se pusiera encima, la reconocería en cualquier lado.

			Esperó a que le respondiera; sin embargo, esto no ocurrió. La joven no dijo nada y, por el contrario, actuó como si no la hubiera visto, con la misma actitud que la dueña de la tienda, que de inmediato cerró la puerta con un gesto de desdén. Susan le dio la espalda sin decir una palabra, instando a las dos damas que la acompañaban a apurarse y comenzar a caminar. 

			

			Ginebra sabía que también la había reconocido y, por instinto, la siguió, olvidándose de la advertencia de la hermana Francesca de no alejarse.

			—¡Susy! —siguió llamándola mientras esta apuraba más el paso.

			Casi la perdió cuando doblaron una esquina, y tropezó al perder el equilibrio por la debilidad que aún no había superado, cayendo al pavimento. Ni ella ni sus damas se volvieron en ningún momento para ayudarla, así que se puso en pie con sus rodillas magulladas y siguió persiguiéndolas hasta que las divisó acercándose a la entrada de una enorme mansión.

			Ginebra volvió a llamarla con más fuerza, pero solo recibió su mirada de desprecio antes de que entrara cuando un sirviente les abrió el portón, perdiéndose con sus ayudantes en el interior. Ella caminó hasta estar frente a la enorme casa, observando lo grande y bonita que era, pensando que, si Susy no le hubiera hecho aquello, habría sido ella quien estaría entrando por esa puerta.

			Se quedó allí, bajo el sol brillante de las diez de la mañana, esperando vislumbrar hacia qué parte de la casa se había dirigido Susy, ya que podía notarlo gracias a los grandes ventanales, pero no la divisó por ningún lado. Entonces se topó con otra mirada que no esperaba ver: la de un caballero junto a la ventana, y luego otro que se asomaba al lado de él, ambos observándola. 

			Esto, de alguna manera, la hizo ruborizar. En su interior comenzó a preguntarse cuál de los dos era el barón Foley: el mayor o el que parecía más joven, cuya expresión le resultaba demasiado pétrea.

			Ser consciente del escrutinio de los dos hombres le provocó un involuntario rubor en las mejillas, y se sintió algo tonta por estar allí, esperando que Susy se dignara a reconocerla. Imaginó que, por su horrorizada expresión al encontrarse frente a frente en la salida de la tienda, probablemente nunca imaginó que estuviese viva.

			—¡Gini! ¿Dónde te habías metido? Llevo un rato buscándote.

			La voz de la hermana Francesca irrumpió en su cabeza, apareciendo mientras conducía la carreta en dirección hacia ella. Ginebra reaccionó, corriendo de inmediato a su encuentro.

			—Lo siento, hermana, me desvié un poco —dijo, mostrándose culpable cuando subió a su lado en el carro.

			Sin embargo, cuando Francesca descubrió hacia dónde había estado mirando, hizo un visible gesto de disgusto y, atizando con fuerza al caballo, se marcharon de allí con mucha premura.

		

	
		
			Capítulo 4

			

			—La viste bien, ¿verdad? —comentó lord Foley, quien se hallaba junto a la ventana con su amigo, el duque Dante de Forrester.

			Este último había ido de visita para felicitarlo por su boda, ya que era bastante cercano al barón. Sin embargo, su amigo no parecía un recién casado feliz, y su arraigo en el poblado de Wakefield se debía a todo menos a una larga temporada de luna de miel. 

			Su mirada seguía fija en el punto donde habían visto a la que parecía ser una novicia, cuya mirada angelical se había quedado grabada en su cabeza.

			—Vi lo mismo que tú, milord —replicó, volviéndose hacia el barón. Este lanzó una fuerte exhalación.

			—La razón por la que te dije que la observaras es porque su apariencia coincide más con la muchacha que se suponía que debía traer a esta casa.

			—Pudiste haberte rehusado a aceptarla, pero parece que no tuviste suficiente fuerza de voluntad —adujo el duque, haciendo resoplar al hombre.

			—Ya quisiera ser tan frío de corazón como tú, pero soy débil. Sin embargo, no soy tonto y creo que esas monjitas me han visto la cara —expresó el barón, yendo a sentarse en su butaca. Dante lo miró.

			—¿Afirmas que te han timado?

			—¡Y en mi buena fe! Pagué suficiente dinero para obtener una buena muchacha, y mira lo que tengo. Una joven que no conoce de austeridad.

			El duque resopló ante el colmo de sus palabras.

			—La chica murió, ¿no es lo que te dijo tu nueva esposa? —inquirió, haciendo que el barón se sobresaltara y tuviera que recomponerse, pues eso era lo que le había informado la joven.

			—Eso dijo —afirmó.

			—Hazla llamar —le ordenó el duque.

			Este arrugó la frente, pero no dudó en hacerle caso. Hizo sonar su campanilla para convocar a su mayordomo y que este, a su vez, llamara a la nueva baronesa. La chica no tardó en llegar, acompañada de sus dos doncellas, a quienes el barón hizo salir, dejándola frente a ambos.

			Dante la miró con atención. Era bastante joven, quizá de la misma edad que la novicia que habían visto parada frente a la casa. No dudó que pudiera haber alguna conexión entre ellas, aunque era poco probable que se refiriera a la que pensaba su amigo, puesto que esta debería estar muerta. 
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